

  [image: cover]





  

 Índice

 Portada


Sinopsis


Portadilla


Citas


Prólogo


Libro primero. La ascensión de Adolf Hitler


I. Nacimiento del Tercer Reich


II. Nacimiento del partido nazi


III. Versalles, Weimar y el putsch de la Cervecería


IV. La ideología de Hitler y las raíces del Tercer Reich


Libro segundo. Triunfo y consolidación


V. El camino hacia el poder: 1925-1931


VI. Los últimos días de la República de Weimar: 1931-1933


VII. La nazificación de Alemania: 1933-1934


VIII. La vida en el Tercer Reich: 1933-1937


Libro tercero. El camino hacia la guerra


IX. Los primeros pasos: 1934-1937


X. Extraño y fatídico interludio: La caída de Blomberg, Fritsch, Neurath y Schacht


XI. Anschluss: El zarpazo a Austria


XII. El camino de Múnich


XIII. Checoslovaquia deja de existir


XIV. El camino hacia la guerra


XV. El pacto germano-soviético


XVI. Los últimos días de la paz


XVII. Estallido de la segunda guerra mundial


Bibliografía


Notas


Créditos


		



		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	 	
	 
   


			SINOPSIS 


			 


			Ésta es la historia brutalmente objetiva, de cómo Hitler logró el control político de Alemania, y llevó a cabo su plan de dominar el mundo en seis años, para finalmente ver a Alemania perecer bajo las llamas. 


			La combinación de una cantidad ingente de documentos históricos y los recuerdos personales de William Shirer diferencia a este libro de todos los demás y lo convierte en uno de los grandes trabajos históricos de todas las épocas. 


			Aunque hay muchos libros sobre el Tercer Reich esta lectura es una experiencia rica y gratificante para todo el que se haya preguntado cómo fue posible que alguna vez llegara a existir esta amenaza para la civilización, y lo que es peor, cómo duró tanto tiempo. La respuesta, lamentablemente, es que la mayor parte de Alemania, por numerosos motivos, arropó el nazismo y el fanatismo que Hitler engendró. 


			
	 

	 	
	 
   


			WILLIAM L. SHIRER 


			 


			AUGE Y CAÍDA 

			DEL TERCER REICH 


	    


			VOLUMEN I 


			 


			Triunfo de Adolf Hitler y sueños de conquista 


			 


			Traducción de Jesús López Pacheco y Mariano Orta Manzano 


			 


			Revisión de la traducción de María José Rodríguez Fierro 
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			A menudo he experimentado un amargo dolor pensando en el pueblo alemán, que es tan estimable en sus individuos y tan perverso en su conjunto... 


			 


			GOETHE 


			 


			Hitler era el sino de Alemania, y ese sino no podía ser eludido. 


			 


			MARISCAL DE CAMPO WALTHER VON  


			BRAUCHITSCH, comandante en jefe del 


			Ejército alemán, 1938-1941 


			 


			Pasarán mil años y la culpa de Alemania no estará aún borrada. 


			 


			HANS FRANK, gobernador general de 


			Polonia, antes de ser ahorcado en 


			Núremberg 


			 


			Los que no recuerdan el pasado están condenados a volverlo a vivir. 


			 


			SANTAYANA 


			

			

	 

	 	
	 
   


			Prólogo 


			
	 

	 	
	 
   


			Aunque viví y trabajé en el Tercer Reich durante la primera mitad de su breve vida, viendo personalmente a Adolf Hitler consolidar su poder como dictador de esta grande aunque frustrada nación, y luego conducirla a la guerra y a la conquista, esta experiencia personal no me habría llevado a intentar escribir este libro si no hubiera ocurrido al final de la segunda guerra mundial un acontecimiento único en la historia. 


			Consistió en la captura de la mayor parte de los archivos confidenciales del gobierno alemán y todas sus ramas, incluyendo la de Asuntos Exteriores, el Ejército y la Armada, el Partido Nacionalsocialista y la policía secreta de Heinrich Himmler. Jamás anteriormente, creo, había caído un tesoro tan vasto en manos de historiadores contemporáneos. Hasta entonces, los archivos de un gran Estado —aun cuando éste fuera derrotado en la guerra, y su gobierno derrocado por la revolución, como les sucedió a Alemania y a Rusia en 1918— eran preservados por el mismo, y sólo aquellos documentos que servían a los intereses del régimen posterior finalmente se publicaban. 


			El repentino colapso del Tercer Reich en la primavera de 1945 trajo consigo la entrega no sólo de un vasto volumen de sus documentos secretos, sino de otros materiales de valor incalculable, tales como diarios privados, discursos altamente secretos, informes de conferencias, correspondencia, e incluso resúmenes de conversaciones telefónicas de los jefes nazis, intervenidas por una oficina especial montada por Hermann Goering en el Ministerio del Aire. 


			El general Franz Halder, por ejemplo, llevaba y conservó un voluminoso diario escrito taquigráficamente en el sistema Gabelsberger, en el cual resumía los acontecimientos no ya por días, sino por horas. Es una fuente única de precisa y minuciosa información para el período que transcurre desde el 14 de agosto de 1939 al 24 de septiembre de 1942, cuando él era jefe del Estado Mayor General del ejército y estaba en contacto diario con Hitler y los otros jefes de la Alemania nazi. Sin duda, es el más revelador de los diarios personales de jefes alemanes, pero hay otros de gran valor, incluyendo el del doctor Joseph Goebbels, ministro de Propaganda e íntimo asociado de Hitler, y el del general Alfred Jodl, jefe de operaciones del Alto Mando de las Fuerzas Armadas (OKW). Existen también otros diarios del mismo OKW y del Alto Mando Naval. La verdad es que los seis mil archivos de la flota alemana que fueron aprehendidos en Schloss Tambach, cerca de Coburgo, contenían prácticamente todos los códigos de señales, los cuadernos de bitácora de las naves, los diarios, los memorandos, etcétera, de la flota alemana desde abril de 1945, fecha en que fueron encontrados, hasta, retrocediendo en el tiempo, 1868, fecha en que se constituyó la moderna flota alemana. 


			Las 485 toneladas de protocolos de la Oficina de Asuntos Exteriores, de las que se apoderó el I ejército de Estados Unidos en varios castillos y minas en las montañas del Harz, precisamente cuando estaban a punto de ser quemados en virtud de órdenes recibidas de Berlín, cubren no sólo el período del Tercer Reich, sino otro que se remonta, a través de la República de Weimar, hasta el comienzo del Segundo Reich de Bismarck. Durante muchos años después de la guerra, toneladas de documentos nazis permanecieron sellados en un gran almacén del ejército de Estados Unidos, en Alexandria, Virginia, sin que nuestro gobierno demostrara interés alguno en abrir siquiera las cajas de embalaje para ver qué podía estar encerrado en ellas que fuera de interés histórico. Finalmente, en 1955, diez años después de caer en nuestro poder, y gracias a la iniciativa de la Asociación Histórica Americana y a la generosidad de un par de fundaciones privadas, los documentos de Alexandria fueron sacados a la luz y un grupo lastimosamente pequeño de eruditos, con personal y equipo inadecuados, se puso al trabajo para cribar los documentos y fotografiarlos antes de que el gobierno, que estaba mostrando mucha prisa en el asunto, los devolviera a Alemania. Resultaron ser un rico hallazgo. 


			Lo fueron, por ejemplo, documentos como el registro taquigráfico parcial de las cincuenta y una «Conferencias del Führer» sobre la situación militar del día, y el texto completo de las conversaciones de sobremesa del jefe militar nazi con sus viejos camaradas del partido y sus secretarias durante la guerra; el primero fue salvado de los restos carbonizados de los documentos de Hitler en Berchtesgaden por un oficial del Servicio de Información de la 101.ª división aerotransportada de Estados Unidos, y el segundo fue encontrado entre los documentos de Martin Bormann. 


			Cientos de miles de documentos hallados fueron reunidos apresuradamente en Núremberg como prueba en el juicio contra los principales criminales de guerra nazis. Mientras se veía la primera parte de ese juicio, reuní pilas de fotocopias, y, posteriormente, los cuarenta y dos volúmenes publicados de declaraciones y documentos, complementados por diez volúmenes de las traducciones inglesas de muchos documentos importantes. El texto de los otros documentos publicados en una serie de quince volúmenes de las otras doce vistas siguientes en Núremberg eran también de valor, aunque se omitieron muchos documentos y declaraciones. 


			Por último, además de esta provisión sin precedentes de documentos, están los registros de los interrogatorios exhaustivos de los oficiales militares alemanes, funcionarios del partido y del gobierno, y sus posteriores declaraciones bajo juramento en los diversos juicios celebrados después de la guerra, que suministraron material como, creo, nunca se había obtenido y de tantas fuentes en guerras anteriores. 


			No he leído, naturalmente, toda esta documentación, que produciría vértigo a cualquiera por su número... y cuya lectura está muy lejos de las facultades de un solo individuo. Pero me he abierto camino a través de una considerable parte de la misma, no apresurándome, retardando el paso, como todos los vendimiadores deben hacer en viñedos tan ricos, por la falta de índices apropiados. 


			Es realmente notable el escaso número de los que estábamos estacionados en Alemania durante el tiempo nazi, periodistas y diplomáticos, que supiera de verdad lo que estaba sucediendo tras la fachada del Tercer Reich. Una dictadura totalitaria, por razón de su misma naturaleza, opera con gran secreto y sabe cómo preservar este secreto de los ojos de entremetidos extranjeros. Era bastante fácil registrar y describir los sencillos, excitantes y a menudo nauseabundos acontecimientos en el Tercer Reich: la subida de Hitler al poder, el incendio del Reichstag, la Noche de los Cuchillos Largos de Roehm, el Anschluss con Austria, la rendición de Chamberlain en Múnich, la ocupación de Checoslovaquia, los ataques contra Polonia, Escandinavia, el Occidente, los Balcanes y Rusia, los horrores de la ocupación nazi y de los campos de concentración y la liquidación de los judíos. Pero las fatídicas decisiones tomadas secretamente, las intrigas, las traiciones, los motivos y las aberraciones que conducían a ellas, las partes representadas por los principales actores tras los bastidores, la extensión del terror que ellos ejercían y su técnica al organizarlo... todo esto y mucho más permaneció en su mayor parte oculto a nosotros hasta que los documentos secretos alemanes salieron a la luz. 


			Algunos pueden pensar que es demasiado pronto para intentar escribir una historia del Tercer Reich; que una tarea tal debiera ser dejada a una generación posterior de escritores a los que el tiempo les concediera perspectiva. Descubrí que esta opinión prevalecía especialmente en Francia, cuando fui a realizar allí ciertas investigaciones. Nada que sea más reciente que la era napoleónica, se me dijo, debe ser abordado por escritores de temas históricos. 


			Esa opinión tiene mucho mérito. La mayoría de los historiadores ha esperado cincuenta años o cien, o más, antes de intentar escribir un relato sobre un país, un imperio o una era. Pero eso ¿no se debía principalmente a que les hacía falta mucho tiempo para sacar a la luz los documentos pertinentes que les suministrarían el material auténtico que necesitaban? Y, si se ganaba en perspectiva, ¿no se perdía algo a causa de que el autor carecía obligatoriamente del conocimiento personal de la vida y el ambiente de aquellos tiempos y de los personajes históricos acerca de los cuales escribía? 


			En el caso del Tercer Reich, y es un caso único, casi todo el material documental estuvo disponible desde el momento de su caída, y ha sido enriquecido por las declaraciones de todos los jefes supervivientes, militares y civiles, en algunos casos, momentos antes de ser ejecutados. Con tales fuentes incomparables, puestas tan pronto a disposición, y con el recuerdo de la vida en la Alemania nazi, el aspecto, la conducta y naturaleza de los hombres que la gobernaron, sobre todo Adolf Hitler, todavía fresco en mi mente, decidí, de todos modos, realizar un intento de poner por escrito la historia de la ascensión y caída del Tercer Reich. 


			«Viví la guerra desde el principio hasta el fin —observa Tucídides en su Historia de la guerra del Peloponeso, una de las mejores obras de historia escritas hasta la fecha—, siendo de edad suficiente para comprender los sucesos y conceder atención a los mismos para conocer la verdad exacta de ellos.» 


			Yo encontré extremadamente difícil y no siempre posible averiguar la verdad exacta acerca de la Alemania de Hitler. El alud de material documental me ayudaba a avanzar por el camino de la verdad más de lo que habría parecido posible veinte años antes, pero su misma vastedad podía con frecuencia resultar motivo de confusión. Y en todos los registros y declaraciones humanos resulta obligatorio encontrar contradicciones desconcertantes. 


			Sin duda mis propios prejuicios, que surgen inevitablemente de mi experiencia y formación, salen a relucir en las páginas de esta obra de vez en cuando. Detesto las dictaduras totalitarias en principio y llegué a abominar ésta en particular por cuanto la viví de cabo a rabo y contemplé sus feos asaltos contra el espíritu humano. Sin embargo, en este libro he intentado ser (seriamente) objetivo, dejando que los hechos hablen por sí mismos y anotando la fuente de cada uno de ellos. Ningún incidente, escena o cita proviene de la imaginación; todos están basados en documentos, declaraciones de testigos presenciales o mi propia observación personal. En la media docena, poco más o menos, de ocasiones en las que hay alguna especulación, por haberse omitido el hecho en el material disponible, se expresa claramente como tal especulación. 


			Mis interpretaciones, no tengo duda alguna, serán discutidas por muchos. Esto es inevitable, ya que ninguna de las opiniones humanas es infalible. Las que he aventurado aquí para añadir claridad y profundidad a esta narración son simplemente las mejores que pude extraer de las pruebas y del conocimiento y experiencia que yo tenía. 


			Adolf Hitler es probablemente el último de los grandes conquistadores en la tradición de Alejandro, César y Napoleón, y el Tercer Reich el último de los imperios que emprendieron el camino tomado anteriormente por Macedonia, Roma y Francia. Se bajó el telón, al menos, sobre esta fase de la historia, por la súbita invención de la bomba de hidrógeno, de los cohetes balísticos y de los cohetes que pueden ser dirigidos hasta dar en la Luna. 


			En nuestra nueva era de artefactos terroríficos y mortíferos, que han suplantado con tanta rapidez a los antiguos, la primera gran guerra agresiva, si surgiera, sería desencadenada por pequeños locos suicidas al pulsar un botón electrónico. Una guerra tal no durará mucho tiempo y nadie podrá continuarla. No habrá conquistadores ni conquistados, sino sólo los huesos calcinados de un planeta deshabitado y muerto. 


			
	 

	 	
	 
   


			LIBRO PRIMERO 


			 


			La ascensión de Adolf Hitler 


			
	 

	 	
	 
  

			CAPÍTULO I 


			

			Nacimiento del Tercer Reich 


			

			En la víspera misma del nacimiento del Tercer Reich una febril tensión embargaba a Berlín. La República de Weimar, como parecía patente a casi todos, estaba a punto de expirar. Durante más de un año había estado desmoronándose rápidamente. El general Kurt von Schleicher, que como su predecesor inmediato, Franz von Papen, se preocupaba poco por la República y menos por su democracia, y que, también, lo mismo que el anterior, había gobernado como canciller por decreto presidencial sin recurrir al Parlamento, había llegado al final de sus posibilidades después de cincuenta y siete días de estar en funciones. 


			El sábado 28 de enero de 1933 había sido destituido repentinamente por el anciano presidente de la República, mariscal de campo Von Hindenburg. Adolf Hitler, jefe de los nacionalsocialistas, el partido político más numeroso de Alemania, solicitaba para él la cancillería de la república democrática que había jurado destruir. 


			Los más desenfrenados rumores de lo que había sucedido corrieron en la capital durante aquel fatídico fin de semana invernal, y los más alarmantes de ellos, como sucede con frecuencia, no carecían de algún fundamento. Había informes de que Schleicher, de acuerdo con el general Kurt von Hammerstein, comandante en jefe del ejército, estaba preparando un golpe de Estado con el apoyo de la guarnición de Potsdam, con el propósito de arrestar al presidente y establecer una dictadura militar. Se hablaba de un golpe de Estado nazi. Las tropas de asalto de Berlín, ayudadas por simpatizantes nazis de la policía, se apoderarían de la Wilhelmstrasse, donde estaban localizados el palacio de la Presidencia y la mayor parte de los ministerios del gobierno. Se hablaba también de una huelga general. El domingo 29 de enero, unos cien mil obreros se concentraron en el Lustgarten, situado en el centro de Berlín, para demostrar su oposición a que se nombrara a Hitler canciller. Uno de los jefes obreros intentó ponerse en contacto con el general Von Hammerstein para proponerle una acción conjunta del ejército y los trabajadores organizados en caso de que Hitler fuera llamado para presidir un nuevo gobierno.1 * Ya anteriormente, en la época del golpe de Estado de Kapp de 1920, una huelga general había salvado a la República después de que el gobierno hubiera abandonado la capital. 


			Durante la mayor parte de la noche del sábado al domingo, Hitler se paseó de un lado a otro de su habitación en el hotel Kaiserhof, en la Reichskanzlerplatz, situada exactamente al fondo de la calle de la Cancillería.2 A pesar de su nerviosismo, estaba completamente convencido de que su hora había sonado. Durante cerca de un mes había estado negociando secretamente con Papen y otros jefes de la derecha conservadora. Había conseguido un compromiso. No podía tener un gobierno puramente nazi. Pero podía ser canciller de un gobierno de coalición cuyos miembros —ocho del total de once que lo compondrían no eran nazis— estaban de acuerdo con él para la abolición del régimen democrático de Weimar. Solamente el anciano y abatido presidente parecía persistir en su postura. En una fecha tan reciente como el 26 de enero, dos días antes de este crucial fin de semana, el anciano mariscal de campo le había dicho al general Von Hammerstein que «no tenía intención alguna de hacer a ese cabo austríaco ni ministro de Defensa, ni canciller del Reich».3 


			Sin embargo, bajo la influencia de su hijo, el comandante Oskar von Hindenburg, de Otto von Meissner, el secretario de Estado del presidente, de Papen y de otros miembros de la camarilla de palacio, el presidente flaqueó al fin. Tenía ochenta y seis años y estaba cayendo en la senectud. En la tarde del domingo 29 de enero, mientras Hitler estaba tomando café y pastas con Goebbels y otros auxiliares, Hermann Goering, presidente del Reichstag y segundo de Hitler en el Partido Nacionalsocialista, irrumpió de pronto y les informó categóricamente de que a la mañana siguiente Hitler sería nombrado canciller.4 


			Poco antes del mediodía del lunes 30 de enero de 1933, Hitler fue a la Cancillería para entrevistarse con Hindenburg, reunión que resultaría fatídica para él, para Alemania y para el resto del mundo. Desde una ventana en el Kaiserhof, Goebbels, Roehm y otros jefes nazis mantenían una ansiosa vigilancia sobre la puerta de la Cancillería de donde el Führer saldría de un momento a otro. «Queríamos adivinar por su cara si había tenido éxito o no», escribió Goebbels. Pues ni siquiera entonces estaban completamente seguros. «Nuestros corazones iban y venían entre la duda y la esperanza, la alegría y el desánimo», anotó Goebbels en su diario. «Hemos sido decepcionados demasiado a menudo para creer de todo corazón en el milagro.»5 


			Unos pocos momentos después fueron testigos del milagro. El hombre con el bigote a lo Charlot, que había sido un vagabundo arruinado en Viena durante su juventud, un soldado anónimo de la primera guerra mundial, un indigente en Múnich durante los crueles días de la posguerra, el jefe algo cómico del putsch de la Cervecería; este fascinante orador que ni siquiera era alemán, sino austríaco, y que tenía sólo cuarenta y tres años, acababa en ese momento de prestar juramento como canciller del Reich alemán. 


			Condujo el coche a través de los cien metros escasos que le separaban del Kaiserhof y pronto estuvo con sus antiguos camaradas, Goebbels, Goering, Roehm y los otros camisas pardas que lo habían ayudado a subir por el roqueño y escabroso camino que conducía al poder. «Él no nos dijo nada, ni ninguno de nosotros dijo nada —anotó Goebbels—, pero sus ojos estaban llenos de lágrimas.»6 


			Esa tarde, desde el crepúsculo hasta bien pasada la medianoche, las delirantes tropas de asalto nazis marcharon en un masivo desfile de antorchas para celebrar la victoria. Por decenas de millares, emergían en disciplinadas columnas desde las profundidades del Tiergarten, pasaban bajo el arco de triunfo de la Puerta de Brandeburgo y bajaban por la Wilhelmstrasse, con las bandas haciendo sonar en sus trompetas viejos aires marciales al compás de los tronantes redobles de los tambores, sus voces gritando la nueva Canción de Horst Wessel y otras tonadas que eran tan viejas como Alemania, con sus grandes botas marcando el compás rítmicamente sobre el pavimento, sus antorchas sostenidas en alto y formando una cinta de llamas que iluminaba la noche y encendía los vivas de los espectadores reunidos en las aceras. Desde una ventana del palacio, Hindenburg presenció el desfile del gentío, llevando el compás de las antiguas marchas militares con su bastón, complacido al parecer por haber escogido al fin a un canciller que podía excitar al pueblo en una forma tradicionalmente alemana. Si el anciano, en su chochez, tuvo o no algún indicio de lo que había puesto en movimiento ese día, es cosa dudosa. Una anécdota, probablemente apócrifa, corrió pronto por Berlín, en la que se decía que en mitad del desfile se había vuelto hacia un viejo general comentando: «Yo no sabía que habíamos cogido tantos prisioneros rusos.» 


			A un tiro de piedra, Wilhelmstrasse abajo, estaba Adolf Hitler en una ventana abierta de la Cancillería, fuera de sí de excitación y alegría, bailando arriba y abajo, estirando el brazo continuamente en el saludo nazi, sonriendo y riendo hasta que sus ojos estuvieron llenos de lágrimas. 


			Un observador extranjero contempló el acontecimiento esa tarde con diferente sentimiento. «El río de fuego se deslizó a lo largo de la embajada francesa —escribió André François-Poncet, el embajador—, desde donde, con el corazón oprimido y lleno de presentimientos, miraba yo su luminosa estela.»7 


			Cansado, pero feliz, Goebbels llegó a su casa esa noche a las tres de la madrugada. Garrapateando en su diario antes de acostarse, escribió: «Es casi como un sueño [...] un cuento de hadas [...] Ha nacido el nuevo Reich. Catorce años de trabajo han sido coronados por el éxito. ¡La revolución alemana ha comenzado!»8 


			

			Hitler se jactaba de que el Tercer Reich que había nacido el 30 de enero de 1933 duraría un milenio,9 y en el lenguaje nazi se le citaba a menudo como el «Reich del Milenio». Duró doce años y cuatro meses, pero en esa chispa de tiempo, como computa la historia, causó una erupción en esta tierra más violenta y destructora que cualquier otra experimentada previamente, alzando al pueblo alemán a las alturas de un poder que no había conocido en más de un milenio; haciéndolo el dueño de Europa desde el Atlántico al Volga, desde el cabo Norte al Mediterráneo, y abismándolo en las profundidades de la destrucción y la desolación al fin de una guerra mundial que su nación había provocado fríamente y durante la cual instituyó un reinado de terror sobre los pueblos conquistados que, con su calculada carnicería de vidas humanas y espíritu humano, sobrepasó todas las salvajes opresiones de las eras anteriores. 


			El hombre que fundó el Tercer Reich, que lo gobernó despiadadamente y a menudo con astucia poco común, que lo condujo a tan vertiginosas alturas y a tan espantoso fin, fue una persona de indudable genio, aunque mal encaminado. Es cierto que encontró en el pueblo alemán, como si una misteriosa Providencia y siglos de experiencia lo hubieran moldeado para aquel entonces, un instrumento natural que él fue capaz de dirigir para sus propios fines siniestros. Pero sin Adolf Hitler, que poseía una personalidad demoníaca, una voluntad de granito, misteriosas intuiciones, fría crueldad, notable inteligencia, alta imaginación y... —hasta casi el final, cuando, borracho de poder y de triunfos, fue más allá de sus fuerzas— asombrosa capacidad para evaluar a la gente y las situaciones, casi seguramente nunca habría existido un Tercer Reich. 


			«Es uno de los mayores ejemplos —como dice Friedrich Meinecke, el eminente historiador alemán— del singular e incalculable poder de la personalidad en la vida histórica.»10 


			A algunos alemanes y, sin duda, a la mayoría de los extranjeros les pareció que un charlatán se había hecho cargo del poder en Berlín. Para la mayoría de los alemanes, Hitler tenía —o asumiría muy pronto— el aura de un jefe verdaderamente carismático. Iban a seguirle ciegamente, como si él poseyese un juicio divino, durante los próximos doce tempestuosos años. 


			

			El advenimiento de Adolf Hitler 


			

			Teniendo en cuenta sus orígenes y la primera parte de su vida, sería difícil imaginarse una figura menos apropiada para heredar el manto de Bismarck, de los emperadores Hohenzollern y del presidente Hindenburg que este singular austríaco de estirpe campesina que nació a las seis y media de la tarde del 20 de abril de 1889, en Gasthof zum Pommer, una modesta posada en la ciudad de Braunau am Inn, al otro lado de la frontera de Baviera. 


			El lugar de nacimiento en la frontera austro-germana iba a resultar significativo, pues prontamente, siendo sólo un muchacho, Hitler llegó a estar obsesionado con la idea de que no debería haber fronteras entre esos dos pueblos de lengua alemana y que los dos tendrían que pertenecer a un mismo Reich. Tan fuerte y durable fue este sentimiento que, a los treinta y cinco años, cuando, en una prisión alemana, dictó el libro que llegaría a ser el plan detallado del Tercer Reich, sus primeras líneas se relacionaban con el significado simbólico de su lugar de nacimiento. Mein Kampf comienza con estas palabras: 


			

			Hoy me parece providencial que el destino hubiese escogido Braunau am Inn como mi lugar de nacimiento. Pues esta pequeña ciudad está situada en la frontera entre dos estados alemanes, que nosotros, los de la generación más joven al menos, habíamos decidido que se reunieran por todos los medios a nuestra disposición [...] Esta pequeña ciudad fronteriza me parece ser el símbolo de una gran misión.11 


			

			Adolf Hitler era el tercer hijo del tercer matrimonio de un funcionario secundario de Aduanas, que había sido hijo ilegítimo y que durante los primeros treinta y nueve años de su vida llevó el apellido de su madre, Schicklgruber. El apellido Hitler aparece tanto en la línea materna como en la paterna. Tanto la abuela materna de Hitler como su abuelo paterno se llamaban Hitler, o, más bien, variantes de este apellido, pues aparecía escrito de varias formas: Hiedler, Huetler, Huettler y Hitler. La madre de Adolf era prima segunda de su padre, y tuvo que obtenerse una dispensa episcopal para el matrimonio. 


			Los antepasados del futuro Führer alemán, de ambas ramas, habitaron durante generaciones en el Waldviertel, un distrito de la Baja Austria entre el Danubio y las fronteras de Bohemia y Moravia. En mis tiempos de estancia en Viena pasé algunas veces por allí en mis viajes a Praga o a Alemania. Es una comarca montañosa, cubierta de arbolado, de pueblecitos campesinos y de pequeñas granjas, y, aunque sólo estaba a setenta y cinco kilómetros de Viena, tenía un aspecto remoto y empobrecido, como si las principales corrientes de la vida austríaca hubieran pasado de largo. Los habitantes tendían a ser desabridos, como los campesinos checos situados precisamente al norte de ellos. El matrimonio entre parientes es común, como en el caso de los padres de Hitler, y la ilegitimidad es frecuente. 


			Por el lado materno había una cierta estabilidad. Durante cuatro generaciones, la familia de Klara Poelzl había permanecido como campesinos en el número 37 del pueblo de Spital.12 La historia de los antepasados paternos de Hitler es completamente distinta. La ortografía del apellido familiar, como hemos visto, cambia; el lugar de residencia, también. Hay un espíritu de inquietud entre los Hitler que los impulsa a moverse de un pueblo al próximo, de un trabajo a otro, a evitar lazos humanos y a seguir una cierta vida bohemia en sus relaciones con las mujeres. 


			Johann Georg Hiedler, abuelo de Adolf, fue un molinero ambulante que ejercía su oficio de pueblo en pueblo por la Baja Austria. Cinco meses después de su primer casamiento, en 1824, le nació un hijo, pero el niño y la madre no sobrevivieron. Dieciocho años después, mientras trabajaba en Duerenthal, se casó con una mujer campesina de cuarenta y siete años de edad, del pueblo de Strones, Maria Anna Schicklgruber. Cinco años antes del matrimonio, el 7 de junio de 1837, Maria había tenido un hijo ilegítimo a quien puso por nombre Alois y que fue con el tiempo el padre de Adolf Hitler. Lo más probable es que el padre de Alois fuera Johann Hiedler, aunque faltan pruebas concluyentes. De todas formas Johann al final se casó con la mujer, pero, contrariamente a las costumbres usuales en tales casos, no se molestó en legitimar al hijo después del matrimonio. 


			Maria murió en 1847, en vista de lo cual Johann Hiedler se desvaneció durante treinta años, para reaparecer, ya a la edad de ochenta y cuatro, en la ciudad de Weitra en el Waldviertel, con su apellido cambiado ahora en Hitler, para declarar ante un notario en presencia de tres testigos que él era el padre de Alois Schicklgruber. Por qué el anciano esperó tanto tiempo para dar este paso, o por qué finalmente lo dio, son cosas que no se pueden deducir de los registros disponibles. Según Heiden, Alois confió posteriormente a un amigo que su padre lo hizo para ayudarle a obtener una parte de la herencia de un tío, hermano del molinero, que había pasado la juventud en su propia casa.13 De todas formas, este tardío reconocimiento fue hecho el 6 de junio de 1876, y, el 23 de noviembre, el cura de la parroquia de Doellersheim, a cuya oficina había sido enviada la declaración notarial, tachó el nombre de Alois Schicklgruber en el registro bautismal y escribió en su lugar el de Alois Hitler. 


			Desde entonces el padre de Adolf fue legalmente conocido como Alois Hitler, y el apellido pasó naturalmente a su hijo. Hasta los años treinta de este siglo no encontraron unos emprendedores periodistas de Viena este dato. Rebuscando en los archivos parroquiales descubrieron los hechos relacionados con los antepasados de Hitler y, sin tener en cuenta el retrasado intento de Johann Georg Hiedler de portarse bien con un hijo bastardo, trataron de colgarle al jefe nazi el nombre de Adolf Schicklgruber. 


			Hay muchos toques fantásticos del destino en la extraña vida de Adolf Hitler, pero ninguno más extraño que el acontecimiento que tuvo lugar trece años antes de su nacimiento. Si el molinero ambulante de ochenta y cuatro años de edad no hubiera reaparecido inesperadamente para reconocer la paternidad de su hijo, de treinta y nueve años entonces, cerca de treinta años después de la muerte de la madre de éste, Adolf Hitler habría nacido siendo Adolf Schicklgruber. Puede que un apellido no represente mucho, pero he oído a alemanes especular sobre si Hitler habría llegado o no a ser el dueño de Alemania en caso de haber sido conocido por el mundo como Schicklgruber. La palabra tiene un sonido algo cómico cuando se desliza de la lengua de un alemán del sur. ¿Puede uno imaginarse a las frenéticas masas alemanas vitoreando a Schicklgruber con sus estruendosos «Heils!»? ¿«Heil Schicklgruber!»? 


			«Heil Hitler!» no sólo se usaba como un canto pagano wagneriano por la multitud en la fastuosa mística de las reuniones masivas nazis, sino que llegó a ser la forma obligatoria de saludo entre los alemanes durante el Tercer Reich, incluso por teléfono, reemplazando al convencional «Dígame». 


			¿«Heil Schicklgruber!»? Es un poco difícil imaginárselo.* 


			Puesto que los padres de Alois, al parecer, nunca vivieron juntos, ni siquiera después de casados, el futuro padre de Adolf Hitler se crió con su tío, quien, aunque hermano de Johann Georg Hiedler, escribía su apellido de forma distinta, siendo conocido como Johann von Nepomuk Huetler. En vista del odio imperecedero que el Führer nazi iba a desarrollar desde su juventud contra los checos, cuya nación terminó destruyendo, el nombre de pila es digno de ser tenido en cuenta. San Juan Nepomuceno era el santo nacional del pueblo checo, y algunos historiadores han visto en el hecho de ponerle ese nombre a uno de los miembros de la familia de Hitler una indicación de la existencia de sangre checa en la familia. 


			Alois Schicklgruber aprendió primero el oficio de zapatero en el pueblo de Spital, pero, mostrándose inquieto como su padre, pronto partió a Viena para buscar fortuna. A los dieciocho años quedó agregado a la policía fronteriza del servicio de Aduanas cerca de Salzburgo y, al ser ascendido en el servicio nueve años después, se casó con Anna Glasl-Hoerer, la hija adoptiva de un oficial de este cuerpo. Ella aportó una pequeña dote y una posición social superior, como sucedía en la vieja y pequeña burocracia austrohúngara. Pero el matrimonio no fue feliz. Ella era catorce años mayor que él, de salud precaria, y no tuvo hijos. Después de dieciséis años se separaron y tres años después, en 1883, ella murió. 


			Antes de la separación, Alois, conocido ahora legalmente como Hitler, había quedado prendado de una joven cocinera de hotel, Franziska Matzelsberger, quien le había dado un hijo llamado Alois en 1882. Un mes después de la muerte de su esposa contrajo matrimonio con la cocinera y tres meses después ella dio a luz una hija, Angela. El segundo matrimonio no duró mucho tiempo. En el mismo año Franziska murió de tuberculosis. Seis meses después, Alois Hitler se casaba por tercera y última vez. 


			La nueva esposa, Klara Poelzl, que poco después sería la madre de Adolf Hitler, tenía veinticinco años; su marido, cuarenta y ocho, y ambos se conocían desde hacía mucho tiempo. Klara procedía de Spital, el pueblo ancestral de los Hitler. Su abuelo había sido Johann von Nepomuk Huetler, con quien se había criado su sobrino Alois Schicklgruber-Hitler. Por tanto Alois y Klara eran primos segundos, y hubieron, como hemos visto, de solicitar dispensa arzobispal para contraer matrimonio. 


			Era una unión que el funcionario de Aduanas había proyectado años antes cuando había recogido a Klara en su hogar sin hijos como una hermana de leche durante su primer matrimonio. La niña había vivido durante años con los Schicklgruber en Braunau, y, cuando la primera esposa cayó enferma, Alois pareció haber concebido el pensamiento de casarse con Klara tan pronto como su esposa muriera. Su legitimación y la toma de posesión de una herencia de su tío, que fue abuelo de Klara, ocurrió cuando la muchacha cumplía dieciséis años, la edad mínima justa para casarse legalmente. Pero, como hemos visto, la esposa sobrevivió a la separación y, tal vez porque Alois mientras tanto se enamoró de la cocinera Franziska Matzelsberger, Klara, a los veinte años de edad, abandonó el hogar y se fue a Viena donde obtuvo un empleo como criada. 


			Regresó cuatro años después para llevar la casa de su primo, pues también Franziska, en el último mes de su vida, había salido del hogar de su marido. Alois Hitler y Klara Poelzl se casaron el 7 de enero de 1885, y unos cuatro meses y diez días después nació el primer hijo del matrimonio, Gustav. Murió en la niñez, como el segundo hijo, Ida, nacida en 1886. Adolf fue el tercer hijo de este tercer matrimonio. Un hermano más joven, Edmund, nacido en 1894, vivió sólo seis años. El quinto y último fruto del matrimonio, Paula, nacida en 1896, vivió y sobrevivió a su famoso hermano. 


			El hermanastro de Adolf, Alois, y su hermanastra, Angela, los hijos de Franziska Matzelsberger, también vivieron hasta edad avanzada. Angela, una hermosa joven, se casó con un aduanero llamado Raubal y, después de la muerte de éste, trabajó en Viena como ama de llaves, y durante algún tiempo, si la información de Heiden es correcta, de cocinera en una casa de caridad judía.14 En 1928, Hitler la llevó a Berchtesgaden de ama de llaves, y después de eso se oyó hablar mucho en los círculos nazis de la maravillosa pastelería vienesa y de los postres que ella cocía en el horno para él, por los que Adolf sentía un voraz apetito. Lo dejó en 1936 para casarse con un profesor de arquitectura en Dresde, y Hitler, por entonces canciller y dictador, se mostró resentido por su partida y se negó a enviarle un regalo de boda. Ella fue la única persona de la familia con la cual, en años posteriores, parece que mantuvo relación... con una excepción. Angela tenía una hija, Geli Raubal, una atractiva rubia con la que, como veremos, Hitler tuvo el único asunto amoroso, verdaderamente profundo, de toda su vida. 


			A Adolf Hitler no le gustaba oír hablar de su hermanastro. Alois Matzelsberger, legitimado después como Alois Hitler, se hizo camarero y durante muchos años su vida estuvo repleta de tropiezos con la ley. Heiden relata que a los dieciocho años el joven fue sentenciado a cinco meses de cárcel por robo y a los veinte cumplió otra sentencia de ocho meses por el mismo motivo. Con el tiempo se trasladó a Alemania, sólo para verse envuelto en mayores complicaciones. En 1924, mientras Adolf Hitler estaba languideciendo en prisión por haber tomado parte en una revuelta política en Múnich, Alois Hitler fue sentenciado por un tribunal de Hamburgo a seis meses de prisión, por bigamia. Después de eso, refiere Heiden, se marchó a Inglaterra, donde rápidamente fundó una familia y luego la abandonó.15 


			La llegada al poder de los nacionalsocialistas trajo consigo mejores tiempos para Alois Hitler. Abrió una Bierstube —una pequeña cervecería— en un suburbio de Berlín, trasladándose poco antes de la guerra a la Wittenbergplatz, en el distrito que estaba entonces de moda. Se veía muy concurrida por oficiales nazis, y durante la primera parte de la guerra, cuando el alimento era escaso, él tenía invariablemente amplios suministros. Yo solía dejarme caer por allí de vez en cuando en aquel tiempo. Alois estaba entonces acercándose a los sesenta años y era un majestuoso y sencillo hombre de buen carácter, de poco parecido físico con su famoso hermanastro y, en realidad, igual a docenas de taberneros de los que se ven en Alemania y en Austria. El negocio iba bien y, cualquiera que hubiese sido su pasado, estaba ahora disfrutando claramente de una vida próspera. Sólo tenía un temor: que su hermanastro, en un momento de disgusto o de rabia, pudiera retirarle su licencia. Algunas veces se charlaba en la cervecería de que el canciller y Führer del Reich lamentaba este vivo recordatorio de la naturaleza humilde de la familia Hitler. El mismo Alois, recuerdo, se negaba a ser arrastrado a ninguna conversación sobre su hermanastro; una prudente precaución, pero que frustraba los deseos de todos aquellos que intentábamos averiguar todo lo posible acerca del origen del hombre que por aquel tiempo se había puesto ya en camino para conquistar Europa. 


			Excepto en Mein Kampf, donde el desparramado material biográfico es a menudo engañoso y las omisiones son monumentales, Hitler raramente discutió, ni permitió la discusión en su presencia, de sus antecedentes familiares ni de los primeros años de su vida. Hemos visto cuáles fueron sus antecedentes familiares. ¿Cómo fueron sus primeros años? 


			

			Los primeros años de la vida de Hitler 


			

			El año en que su padre se retiró del servicio de Aduanas a la edad de cincuenta y ocho años, Adolf, entonces de seis años, ingresó en la escuela pública del pueblo de Fischlham, a poca distancia al suroeste de Linz. Esto fue en 1895. Durante los siguientes cuatro o cinco años el inquieto antiguo aduanero se trasladó de un pueblo a otro en las proximidades de Linz. Cuando el hijo tenía quince años podía recordar siete cambios de dirección y cinco escuelas diferentes. Durante dos años asistió a clase en el monasterio benedictino de Lambach, cerca del cual su padre había comprado una granja. Allí cantó en el coro, tomó lecciones de canto y, de acuerdo con su propio relato,16 soñó con tomar algún día las sagradas órdenes. Finalmente el funcionario de Aduanas retirado se estableció en el pueblo de Leonding, en los suburbios meridionales de Linz, donde la familia ocupó una modesta casa con jardín. 


			A los once años de edad, Adolf fue enviado al instituto de enseñanza secundaria de Linz. Esto representaba un sacrificio económico para el padre e indicaba la ambición de que el hijo siguiera sus pasos y se hiciera funcionario civil. Sin embargo, era la última cosa con que se le ocurriría soñar al joven. 


			«Cuando tenía escasamente once años —relató Hitler posteriormente—, me vi forzado a oponerme [a mi padre] por primera vez [...] Yo no quería hacerme funcionario civil».17 


			La historia del muchacho de menos de trece años durante la amarga, inexorable lucha con su padre, terco y dominante como dice Adolf, es uno de los pocos pasajes biográficos que Hitler describió con gran detalle y con evidente sinceridad y verdad en Mein Kampf. El conflicto hizo surgir la primera manifestación de esa vehemencia inflexible que posteriormente lo llevaría tan lejos a pesar de los obstáculos al parecer insuperables y las desventajas iniciales, confundiendo a todos los que se pusieron en su camino hasta marcar un sello indeleble en Alemania y Europa. 


			

			Yo no quería convertirme en funcionario civil, no y no. Todos los intentos hechos por mi padre para inspirarme amor a esa profesión relatándome historias de su propia vida cumplían el cometido exactamente opuesto. Me [...] ponía enfermo del estómago ante el pensamiento de estar sentado en una oficina, privado de mi libertad; dejando de ser el dueño de mi propio tiempo y obligando a meter a la fuerza el contenido de toda mi vida en papeles y formularios que habían de ser rellenados [...] 


			Un día se me hizo claro que me haría pintor, artista [...] Mi padre se quedó asombrado, sin poder hablar. 


			—¿Pintor? ¿Artista? 


			Dudó de mi cordura o quizá pensó que había oído mal o que no me había comprendido. Pero cuando el asunto estuvo claro y, sobre todo, cuando se dio cuenta de la seriedad de mi propósito, se opuso con toda la determinación de su carácter [...] 


			—¡Artista! ¡No! ¡No, mientras yo viva! [...] 


			Mi padre nunca se movería de su «¡No!». Y yo intensifiqué mi «¡A pesar de todo!».18 


			

			Una consecuencia de este choque, explicó Hitler posteriormente, fue el dejar de estudiar en el instituto. «Yo creía que una vez que mi padre viera cuán pequeño era el progreso que realizaba en el instituto, me dejaría dedicarme a mi sueño, tanto si éste le gustaba como si no.»19 


			Esto, escrito a los treinta y cuatro años, puede ser en parte una excusa por su fracaso en el instituto. Sus notas en la escuela elemental habían sido uniformemente buenas. Pero en el instituto de Linz fueron tan bajas que al final, sin obtener el certificado habitual, se vio obligado a trasladarse al instituto público de Steyr, a alguna distancia de Linz. Permaneció allí poco tiempo y salió antes de graduarse. 


			El fracaso escolar de Hitler se enconó en él durante toda su vida posterior, cuando ridiculizaba hechos atribuidos a la «gente» de formación académica, sus grados, diplomas y sus aires pedagógicos. Incluso en los últimos tres o cuatro años de su vida, en el Cuartel General Supremo del ejército, cuando confesaba estar abrumado por los detalles de la estrategia militar, tácticas y mandos, llegaría una tarde a recordar con sus viejos camaradas de partido la estupidez de los maestros que había tenido en su juventud. Algunas de las serpenteantes afirmaciones de este genio loco, entonces supremo señor de la guerra que dirigía personalmente sus vastos ejércitos desde el Volga hasta el canal de la Mancha, han sido conservadas. 


			

			Cuando pienso en los hombres que fueron mis profesores, me doy cuenta de que casi todos ellos estaban algo locos. Los que podían ser considerados como buenos profesores eran excepcionales. Es trágico pensar que tales personas tengan el poder de cerrarle el camino a un joven (3 de marzo de 1942).20 


			

			Tengo los más desagradables recuerdos de los maestros que me enseñaron. Su aspecto externo exudaba suciedad; los cuellos de sus camisas estaban sucios [...] Eran el producto de un proletariado desprovisto de toda independencia personal de pensamiento, notables por su ignorancia sin igual, y lo más admirablemente apropiados para llegar a ser los pilares de un estéril sistema de gobierno que, gracias a Dios, es ahora una cosa del pasado (12 de abril de 1942).21 


			

			Cuando pienso en mis maestros del instituto me doy cuenta de que la mitad de ellos eran anormales [...] Nosotros, alumnos de la vieja Austria, estábamos educados en el respeto a los ancianos y a las mujeres. Pero con nuestros profesores no teníamos piedad; eran nuestros enemigos naturales. Casi todos ellos estaban algo desequilibrados mentalmente, y muchos de ellos terminaron sus días como lunáticos completos [...] Yo estaba en malas relaciones con los profesores. No mostré la más mínima actitud para las lenguas extranjeras, aunque podría haberla mostrado, si el profesor no hubiera sido un idiota congénito. No podía soportar verle (29 de agosto de 1942).22 


			

			Nuestros maestros eran tiranos absolutos. No sentían simpatía hacia la juventud; su único propósito era atiborrar nuestros cerebros y convertirnos en abejas eruditas como ellos mismos. Si algún discípulo demostraba el más mínimo indicio de originalidad, lo perseguían incansablemente, y los únicos alumnos modelos a quienes he llegado a conocer han sido todos un completo fracaso en la vida posterior (7 de septiembre de 1942).23 


			

			Hasta el día de su muerte, Hitler nunca perdonó a sus maestros por las pobres notas que le habían concedido, ni pudo olvidarlo. Pero sí pudo distorsionar el asunto hasta llevarlo a un punto grotesco. 


			La impresión que produjo en sus profesores, recogida después de que él hubiera llegado a ser una figura mundial, ha sido brevemente apuntada. Uno de los pocos instructores a quien Hitler parece haber apreciado fue el profesor Theodor Gissinger, quien se esforzó por enseñarle ciencias. Gissinger recordó posteriormente: «En cuanto a lo que a mí concierne, Hitler no dejó una impresión favorable o desfavorable en Linz. No era, de ninguna forma, el jefe de la clase. Era delgado y derecho; su cara pálida y muy descarnada, casi como la de un tísico; su mirada, extraordinariamente clara; sus ojos, brillantes.»24 


			El profesor Eduard Huemer, al parecer el «idiota congénito» mencionado por Hitler antes —pues enseñaba francés—, fue a Múnich en 1923 para atestiguar por su antiguo discípulo, que estaba siendo juzgado por traición como resultado del putsch de la Cervecería. Aunque elogió los fines de Hitler y dijo que deseaba en el fondo de su corazón verle realizar sus ideales, dio el siguiente diminuto retrato del joven estudiante del instituto: 


			

			Hitler estaba ciertamente dotado, aunque sólo para determinadas materias, pero carecía de control de sí mismo y, para decirlo lo mejor posible, estaba considerado como un discutidor autocrático, de opiniones propias, mal carácter e incapaz de someterse a la disciplina escolar. No era trabajador; de otra forma habría conseguido resultados mucho mejores, dotado como estaba.25 


			

			Hubo un profesor en el instituto de Linz que ejerció una fuerte y, por lo que se vio, fatídica influencia en el joven Adolf Hitler. Fue un profesor de historia, el doctor Leopold Poetsch, que procedía de las regiones fronterizas meridionales de habla alemana donde estuvo en contacto con los eslavos del sur y cuyas experiencias en las luchas raciales le hicieron un fanático nacionalista alemán. Antes de ir a Linz había enseñado en Marburgo, que posteriormente, cuando la zona fue transferida a Yugoslavia después de la primera guerra mundial, se convirtió en Maribor. 


			Aunque el doctor Poetsch le dio a su alumno sólo «aprobado» en historia, fue el único de los profesores de Hitler que recibiera un cálido tributo en Mein Kampf. Hitler, de buena gana, admitió su deuda con este hombre. 


			

			Fue quizá decisivo para toda mi vida posterior que la buena fortuna me concediera un profesor de historia que comprendía, como pocos más lo hacen, este principio [...] de retener lo esencial y olvidar lo no esencial [...] En mi profesor, el doctor Leopold Poetsch, del instituto de enseñanza secundaria de Linz, esta cualidad estaba cumplida de una manera verdaderamente ideal. Un anciano caballero, bondadoso pero al mismo tiempo firme, era capaz no sólo de atraer nuestra atención con su deslumbrante elocuencia, sino de arrebatarnos con él. Incluso hoy recuerdo con genuina emoción a ese hombre de pelo gris que, mediante el fuego de sus palabras, nos hacía a veces olvidar el presente; que, como por arte de magia, nos transportaba a tiempos pasados y, a través de las milenarias nieblas de los tiempos, transformaba secos hechos históricos en vívida realidad. Allí estábamos sentados, a menudo inflamados de entusiasmo, a veces a punto de romper en lágrimas [...] Empleaba nuestro fanatismo nacional en brote como medio de educarnos, apelando con frecuencia a nuestro sentido del honor nacional. 


			Este maestro hizo de la historia mi tema favorito. 


			Y ciertamente, aunque ésa no fuera su intención, fue entonces cuando me convertí en un joven revolucionario.26 


			

			Unos treinta y cinco años después, en 1938, cuando recorría Austria en triunfo después de haber forzado su anexión al Tercer Reich, el canciller se detuvo en Klagenfurt para ver a su antiguo profesor, ahora retirado. Se mostró encantado al ver que el anciano caballero había sido miembro del movimiento clandestino nazi y que había estado proscrito durante la independencia de Austria. Conversaron a solas durante una hora, y luego Hitler confió a uno de los miembros de su partido: «No puede usted imaginarse cuánto debo a este anciano.»27 


			Alois Hitler murió de una hemoptisis el 3 de enero de 1903 a la edad de sesenta y cinco años. Sufrió el vómito de sangre mientras daba un paseo matinal y murió momentos después en una posada cercana en los brazos de un vecino. Cuando su hijo, de trece años de edad, vio el cadáver de su padre, quedó abatido y lloró.28 


			Su madre, que tenía entonces cuarenta y dos años, se trasladó a un modesto apartamento en Urfahr, un barrio residencial de Linz, donde trató de mantenerse con dos hijos supervivientes, Adolf y Paula, con los escasos ahorros y la pensión que le había quedado. Se creyó obligada, como indica Hitler en Mein Kampf, a continuar la educación de éste de acuerdo con los deseos de su padre, «en otras palabras —como él aclara—, en hacerme estudiar la carrera de funcionario civil». Pero aunque la joven viuda era indulgente con su hijo y él parece haberla querido con ternura, estaba «más que nunca absolutamente decidido —dice— a no intentar esa carrera». Y por tanto, pese al tierno amor entre madre e hijo, hubo fricciones y Adolf continuó descuidando sus estudios. 


			«Luego, de pronto, una enfermedad vino en mi ayuda y en pocas semanas decidió mi futuro y la eterna disputa doméstica.»29 


			La dolencia pulmonar que padeció Hitler cuando tenía cerca de dieciséis años le obligó a salir del instituto un curso al menos. Se le envió a pasar una temporada al pueblo de donde procedía la familia, Spital, y allí convaleció en casa de la hermana de su madre, Theresa Schmidt, una mujer campesina. Después de recobrarse volvió algún tiempo al instituto público en Steyr. Su último informe, fechado el 16 de septiembre de 1905, registra nota de «aprobado» en alemán, química, física, geometría y dibujo geométrico. En geografía e historia obtuvo «notable»; en dibujo a mano alzada, «sobresaliente». Se sintió tan excitado ante la perspectiva de abandonar el instituto para siempre que por primera y última vez en su vida se emborrachó. Como mencionó en años posteriores, fue recogido al amanecer, cuando yacía en una carretera comarcal en los alrededores de Steyr, por una lechera y conducido de vuelta a la ciudad, jurando después que no lo haría nunca más.* En este asunto, al menos, se portó de acuerdo con su palabra, pues se mantuvo completamente abstemio, no fumador y vegetariano, al principio obligatoriamente a consecuencia de su vagabundeo en Viena y Múnich sin disponer de un céntimo, y luego por convicción. 


			

			Hitler describe los dos o tres años siguientes como los días más felices de su vida.** Mientras su madre sugería, y otros parientes le urgían, que debía trabajar y aprender un oficio, él se contentaba soñando con su futuro como artista y dejando pasar agradablemente los días junto al Danubio. Nunca olvidó la «dulce suavidad» de aquellos años desde sus dieciséis a sus diecinueve, cuando, como un «favorito de mamá», gozaba de la «oquedad de una vida cómoda».30 Aunque la pobre viuda encontraba dificultad en mantenerse con unos ingresos tan reducidos, el joven Adolf se negaba a ayudarla realizando un trabajo. La idea de ganarse la vida mediante un empleo regular le era repulsiva y esta aversión había de mantenerse en él durante toda su vida. 


			Lo que al parecer en estos años próximos a la madurez hizo tan feliz a Hitler fue la libertad de no tener que trabajar, lo que le concedía la libertad para cavilar, soñar, pasar sus días vagabundeando por las calles de la ciudad o por el campo, perorando con sus compañeros en cuanto a lo que iba mal en el mundo y cómo había que arreglarlo, y sus noches, curvado sobre un libro o de pie en la parte trasera del teatro de la ópera en Linz o en Viena, escuchando, transportado, las místicas y paganas obras de Richard Wagner. 


			Un amigo suyo de la infancia lo recordaba posteriormente como un pálido, enfermizo y flaco joven que, aunque usualmente se mostraba tímido y reticente, era capaz de repentinos estallidos de furia histérica contra los que se mostraban en desacuerdo con él. Durante cuatro años estuvo profundamente enamorado de una hermosa doncella rubia llamada Stefanie, y aunque él la miraba a menudo con deseo cuando ella paseaba arriba y abajo por la Landstrasse en Linz con su madre, nunca hizo el menor esfuerzo para establecer contacto con ella, prefiriendo conservarla, como tantos otros objetos, en el mundo sombrío de su fantasía. Ciertamente, en los incontables poemas amorosos que le escribió, pero que nunca envió (uno de ellos se titulaba «Himno a la amada») y que insistía en leerle a su paciente y joven amigo, August Kubizek,*** ella aparecía como una damisela de Las walkirias, envuelta en una flotante bata de terciopelo azul oscuro, cabalgando sobre un blanco corcel sobre prados floridos.31 


			Aunque Hitler estaba decidido a llegar a ser un artista, con preferencia pintor o al menos arquitecto, se sentía obsesionado por la política desde los dieciséis años. Por aquel entonces se había desarrollado en él un violento odio contra la monarquía de los Habsburgo y todas las razas no alemanas del Imperio austrohúngaro sobre el cual aquélla gobernaba, y un amor igualmente violento hacia todo lo alemán. A los dieciséis años había llegado a ser lo que perduraría en él hasta su último suspiro: un fanático nacionalista alemán. 


			Parece haber mostrado muy poco de la despreocupación propia de la juventud a pesar de toda su haraganería. Los problemas mundiales gravitaban pesadamente sobre él. Kubizek posteriormente recordó: «Veía por todas partes sólo obstáculos y hostilidad [...] Estaba siempre en contra de algo y siempre riñendo con el mundo [...] Nunca lo vi tomarse las cosas con tranquilidad.»32 


			En este período fue cuando el joven que no podía soportar el instituto se hizo un lector voraz, suscribiéndose a la Biblioteca de Educación de adultos, y haciéndose socio de la Sociedad del Museo en Linz, de la que sacaba prestados libros en gran cantidad. Sus jóvenes amigos de entonces lo recuerdan siempre rodeado de libros, entre los cuales sus obras favoritas eran las de historia y mitología alemana.33 


			Linz era una ciudad provinciana, y no pasó mucho tiempo antes de que Viena, la resplandeciente y barroca capital del Imperio, comenzara a llamar con señas a un joven de tanta ambición e imaginación. En 1906, poco después de haber cumplido diecisiete años, Hitler se marchó con fondos facilitados por su madre y otros parientes para pasar dos meses en la gran metrópoli. Aunque posteriormente llegó a ser el escenario de los más amargos años de su vida, y, en aquel tiempo, vivió literalmente en el arroyo, en ésta, su primera visita Viena le encantó. Paseaba por las calles días enteros, lleno de excitación a la vista de los imponentes edificios a lo largo del paseo de circunvalación, en un continuo estado de éxtasis en el cual vio los museos, el teatro de la ópera, los teatros... 


			

			También se informó acerca de cómo ingresar en la Academia de Bellas Artes de Viena, y un año después, en octubre de 1907, regresó a la capital para hacer el examen de ingreso, como primer paso práctico para cumplir sus sueños de llegar a ser pintor. Tenía dieciocho años y estaba lleno de grandes esperanzas, pero fueron desvanecidas. Un asiento en la lista de clasificación de la Academia nos relata la historia: 


			

			Los siguientes desarrollaron las pruebas con resultados insuficientes, o no fueron admitidos [...] Adolf Hitler, Braunau an Inn, 20 de abril de 1889, alemán, católico. Padre: funcionario civil. Cuatro cursos en instituto de enseñanza secundaria. Pocos primeros puestos. Ejercicios de dibujo no satisfactorios.34 


			

			Hitler intentó otra vez al siguiente año superar la prueba, y esta vez sus dibujos fueron tan pobres que no fue admitido al ejercicio final. Para el ambicioso joven que era, escribió después, esto fue un hundimiento. Había estado absolutamente convencido de que tendría éxito. De acuerdo con su propio relato en Mein Kampf, Hitler solicitó una explicación del director de la Academia. 


			

			Dicho caballero me aseguró que los dibujos que yo había presentado demostraban incontrovertiblemente mi falta de aptitud para la pintura, y que mi capacidad estaba orientada hacia el campo de la arquitectura; para mí, me dijo, la Escuela de Pintura de la Academia estaba fuera de lugar, el sitio que me correspondía era la Escuela de Arquitectura.35 


			

			El joven Adolf se sintió inclinado a estar de acuerdo con esto, pero rápidamente se dio cuenta con dolor de que su fracaso al no conseguir graduarse en el instituto podría muy bien bloquear su ingreso en la Escuela de Arquitectura. 


			Mientras tanto su madre estaba agonizando de un cáncer de mama, y él regresó a Linz. Desde la salida de Adolf del instituto, Klara Hitler y sus parientes habían mantenido al joven durante tres años, y no podían ver nada que diera señales de un cambio en su actitud. El 21 de diciembre de 1908, cuando la ciudad comenzaba a aderezarse con las vestiduras navideñas, murió la madre de Adolf Hitler, y dos días después fue enterrada en Leonding, junto a su marido. Para el muchacho de diecinueve años: 


			

			Fue un golpe espantoso [...] Yo había respetado a mi padre, pero a mi madre la había querido [...] [Su] muerte puso un súbito fin a todos mis planes de altos vuelos [...] La miseria y la dura realidad me instaban a tomar una decisión rápida [...] Me vi enfrentado con el problema de tener que hacer algo para conseguir mis propios medios de vida.36 


			

			¡Algo! No tenía ningún oficio. Siempre había desdeñado el trabajo manual. Nunca había intentado ganar un céntimo. Pero él seguía impertérrito. Despidiéndose de sus parientes, declaró que nunca volvería mientras no hubiera hecho fortuna. 


			

			Con una maleta llena de trajes y ropa interior en la mano, y una indomable decisión en mi corazón, salí para Viena. También yo esperaba vencer al destino lo mismo que mi padre había conseguido hacerlo cincuenta años antes; también yo esperaba ser «alguien», pero de ninguna forma un funcionario civil.37 


			

			«El período más triste de mi vida» 


			

			Los cuatro años siguientes, desde 1909 a 1913, llegaron a ser un tiempo de completa miseria e indigencia para el joven conquistador procedente de Linz. Durante aquellos últimos años fugaces antes de la caída de los Habsburgo y el fin de la ciudad como capital de un Imperio de cincuenta y dos millones de habitantes situado en el corazón de Europa, Viena tenía una alegría y un encanto que eran únicos entre todos los de las capitales del mundo. No sólo en su arquitectura, sus esculturas, su música, sino en lo libres de cuidados que vivían sus habitantes, en su amor a la vida y su culto espíritu, se respiraba una atmósfera de barroco y rococó que ninguna otra ciudad occidental conocía. 


			Situada a lo largo del azul Danubio, bajo las colinas cubiertas de arbolado del Wienerwald, que estaban tachonadas con viñas amarilloverdosas, era un lugar de belleza natural que cautivaba al visitante y hacía creer a les vieneses que la Providencia se había mostrado especialmente bondadosa con ellos. El aire estaba lleno de música, la música excepcional de sus superdotados hijos, los mayores músicos que Europa había conocido: Haydn, Mozart, Beethoven, Schubert, y, en los últimos años, dorados como el veranillo de San Martín, los alegres, obsesionantes valses del propio Johann Strauss tan amado en Viena. Para un pueblo tan colmado de bendiciones y tan empapado del estilo barroco de vivir, la vida en sí misma era algo parecido a un sueño, y la buena gente de la ciudad pasaba los apacibles días y noches de su vida bailando el vals y disfrutando, en alegres charlas en los simpáticos cafés, escuchando la música y viendo a los artistas del teatro, la ópera y la opereta, coqueteando y haciendo el amor, entregando una gran parte de su vida al placer y a los sueños. 


			Seguramente, un imperio tiene que ser gobernado, una flota y un ejército han de ser mandados; las comunicaciones, mantenidas; los negocios, tratados y discutidos y el trabajo hecho. Pero pocos en Viena trabajaban horas extraordinarias, ni siquiera la jornada completa. 


			Había una parte miserable, naturalmente. Esta ciudad, como todas las demás, tenía sus pobres: mal alimentados, mal vestidos y viviendo en pocilgas. Pero, por ser el mayor centro industrial de Europa central, así como por ser la capital del Imperio, Viena era próspera, y su prosperidad se repartía por la población y caía hacia abajo como cernida por un cedazo. La gran masa de la clase media inferior controlaba la ciudad políticamente; el trabajo estaba organizado no sólo en sindicatos, sino en un poderoso partido político propio, la socialdemocracia. Había un fermento en la vida de la ciudad cuya población estaba creciendo rápidamente y llegaba casi a los dos millones. La democracia estaba sustituyendo por fuerza a la antigua autocracia de los Habsburgo; la educación y la cultura se estaban abriendo a las masas, de modo que, en el tiempo en que Hitler fue a Viena, en 1909, un joven sin dinero podía alcanzar, bien una educación superior o un modo de vida decente, como cualquiera del millón de asalariados, y vivir bajo el encanto civilizador que la capital proyectaba sobre sus habitantes. ¿No estaba su único amigo, Kubizek, tan pobre y oscuro como él mismo, creándose ya un nombre en la Academia de Música? 


			Pero el joven Adolf no insistió en su ambición de ingresar en la Escuela de Arquitectura. Todavía estaba abierta para él a pesar de no tener diploma de enseñanza secundaria, ya que los jóvenes que demostraban «talento especial» eran admitidos sin tal certificado, pero, por todo lo que hemos podido averiguar, no hizo ningún intento. Ni se mostró interesado en aprender un oficio o buscar cualquier clase de empleo regular. En lugar de eso, prefirió trabajar sin orden ni sistema en extrañas tareas: retirar la nieve de las calles con la pala, sacudir alfombras, llevar maletas desde la estación del ferrocarril del Oeste a los domicilios de los viajeros u, ocasionalmente, durante unos pocos días, trabajar como peón de albañil... En noviembre de 1909, menos de un año después de haber llegado a Viena para «luchar contra el destino», se vio obligado a abandonar una habitación amueblada en el Simon Denk Gasse, y durante los cuatro años siguientes vivió en una posada de baja categoría en un barrio casi igual de miserable que el de las casuchas de los suburbios, en el número 27 de Meldemannstrasse en el distrito 20 de Viena, junto al Danubio, salvándose de morir de hambre mediante la asistencia frecuente a las cocinas de caridad de la ciudad. 


			No hay que extrañarse, pues, de que, cerca de veinte años después, pudiera escribir: 


			

			Para mí, Viena, la ciudad que para tantos es el epítome de los placeres inocentes, un alegre campo de juegos para aficionados a las fiestas, representa, siento decirlo, tan sólo el recuerdo viviente del período más triste de mi vida. 


			Incluso hoy


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			Las ideas de Adolf Hitler en ciernes 
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